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RECLUSORIOS DE MUJERES: 
VIOLENCIA Y EXPLOTACIÓN 

María Córdoba 

E 
I presente l'studio sobre la situación de los 
centros de n:clw,1011 de mujeres en la Repú
blica Mexicana pretende identificar algunos 
de los problemas que hasta ahora habían si

do olvidados, no identificados o simplemente relega
dos. Este trabajo se realizó durante 1993 y 1994 en 
15 centros penitenciarios escogidos rigurosamente 
para que fuesen válidos los resultados que e.le ellos 
se desprendiesen. Dentro del Programa lnterc.liscipli
nario e.le Estudios e.le la Mujer de El Colegio de México 
y bajo la coordinación de la profe:;ora Elena U1rntia, 
las doctoras Cristina José Yacamán y Elena Azaola rea
lizaron una investigación de carácter nacional sobre 
la condición e.le las mujeres en las cárceles mexica
nas por solicitud de la Subsecretaría de Protección 
Civil, Prevención y Readaptación Social de la Secre
taría de Gobernación, en ese momento a cargo de la 
licenciada Socorro Díaz Palacios. 

Como punto de partida se consideró necesario 
hacer una revisión de los estudios y recomendacio
nes que sobre el tema ya existían para delinear y de
limitar los alcances de la investigación demandada y 
no caer en repeticiones. Se tomó en cuenta la opi
nión de destacados especialistas y fue así que surgió 
la propuesta e.le un trabajo interc.lisciplinario, de cor
te cualitativo y que brindase un panorama general, 
tanto de las características de los hechos delictivos, 
como del funcionamiento del sistema de procura 
ción de justicia y de la estructura y funcionamiento 
del sistema penitenciario. 
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En la República Mexicana hay 445 centros de re
clusión y en aproximadamente 230 de ellos existe 
población femenina, que sólo representa 4% de la 
población total de reclusos, lo que la hace, en la 
práctica, una extensión del problema masculino de 
la reclusión. 

En un análisis de la literatura sobre la criminali
dad femenina salta a la vista lo mucho que queda 
aún por hacerse y reafirma la necesidad de empren
der estudios que valoren las características y las ne
cesidades de las mujeres olvidadas. 

Son los testimonios de las mujeres internas lo que 
constituye la sustancia principal y motivo de este tra
bajo ; esta materia prima ha sido fundamental para 
sacar a la luz muchos aspectos que se sabía que 
existían y algunos otros de los cuales se ignoraba su 
extensión y gravedad. 

La información que se desprende de esta investi
gación deberá servir para aliviar su situación dentro 
de las cárceles y para que se les haga justicia, al mis
mo tiempo que conocer las rnzones de su conducta 
delictiva. 

Las autoras emplearon una combinación de técni
cas de trabajo derivadas de las ciencias sociales que 
comprenden análisis de documentos, investigación 
de campo, aplicación de cuestionarios, entrevistas 
abiertas y análisis estadísticos. 

Para la mejor identificación de los problemas que 
aquejan a las mujeres reclusas se tomaron en cuenta 
las opiniones de todos los participantes en la vida 





des que el sistema impone, son los principales moti
vos por los cuales son olvidadas y abandonadas a 
su suerte. 

Sin duda alguna un sector que, siendo inocente, 
sufre las consecuencias de la vida en reclusión, es el 
que forman los hijos de estas mujeres; sólo de ma
nera excepcional se permite que los hijos permanez 
can con sus madres y de esta forma constituyen el 
problema principal para las reclusa'> ya que las insti
tuciones carcelarias no cuentan con alternativas que 
resuelvan este conflicto. 

De igual forma es importante señalar que la 
atención médica que se proporciona en los centros 
penitenciarios es, en general, deficiente y la negli
gencia en el trato es la característica primordial. Es 
común que a las mujeres que acuden a la consulta 
médica se les diagnostiquen padecimientos "nervio
sos" 1 se les receten tranquilizantes, de tal forma 
que el alto consumo de fármacos está relacionado 
con una concepción que considera que la mujer es 
histérica o se altera con facilidad, y no toma en 
cuenta las circunstancias en que se encuentra. 

Este estudio hace notar las desigualdades sociales 
y las desventajas en que viven las mujeres cuyas ne
cesidades son relegadas en las prisiones. En la prác
tica se les brindan muy pocas oportunidades de 
mejoría y superación y la justicia que se les practica 
es discriminatoria } parcial, pues es sabido que sólo 
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pueden acceder a la libertad las reclusas que tienen 
dinero para pagar la fianza. 

La sobrepoblación es uno de los mayores moti
vos de preocupación del sistema penitenciario en 
los últimos años y a menudo se piensa que por ser 
pocas, las mujeres no sufren este problema. Sin em 
bargo, su número les impide ser un elemento de 
fuerza dentro de la prisión y esta debilidad las mar
gina aún más. 

Estas mujeres olvidadas sólo podrían reaparecer 
en la memoria colectiva en la medida en que el es
fuerzo común de todas las personas involucradas se 
haga patente. 

De este gran esfuerzo testimonial, el del relato 
de la ,ida cotidiana en la prisión, lo más notable ha 
sido la voz entrevistada, la de aquellas mujeres que 
son doblemente segregadas, por su condición fe
menina y por su reclusión. Ahora no sólo la palabra 
les es concedida, la esperanza de una mejora en la 
vida diaria se vislumbra en las trece recomendacio
nes que sintetiza esta interesante e impresionante 
investigación. 

Elena Azaola Garrido y Cristina José Yacamán. Las muje
res ol1•idadas. Cn estudio sobre la situación actual de las 
cárceles de mujeres de la República ,1-texicmia, El Colegio 
de México, Programa lnterdisciplinario de Estudios de la 
Mu¡er, Comisión Nacional de Derechos llumanos. 1996, 
-128 pp.; 21 cm. 





ramas. Esto se debe a varios factores, entre ellos el 
número escaso de romances de tema épico, alta
mente valorados por los estudiosos del Romance
ro, el mayor número de versiones de tipo 
"vulgata", de romances eruditos y de "ciego"' y la 
falta de interés de los especialistas en repertorios 
infantiles. 

Sin embargo, la herencia cultural de la literatura 
oral en América es doble. En primer lugar, sus te
mas y formas provienen de un pasado más bien le
jano, y en segundo, se trata de una herencia 
española que ha venido acumulando tanto Lemas 
como variaciones desde la Conquista hasta la fecha. 
Y para los transmisores esta tradición romancística 
mantiene un sentido y un valor cultural. 

EL 110\IBRH C0\ 10 SlJETO DF ACCIO'sl~S GRAVFS 

Beatriz Mariscal enumera todos los textos cubanos 
publicados de los que tiene noticia y los divide en 
cinco grandes apartados. Los primeros tres se refie
ren al sexo de los personajes principales: I. La mu
jer como objeto de la acción. II. La mujer como 
sujeto de la acción. III. El hombre como sujeto de 
la acción. 

El primero bien podría pertenecer al tercer 
apartado, pues en todo el primer capítulo nos 
encontramos con hechos llevados a cabo por 
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hombres. Así se enlistan violaciones, incestos en
tre hermanos, entre padre e hija, a ninas, muer
tes , muertes como solución a incestos, adulterios, 
mutilaciones, violencia ... para el repertorio in
fantil. 

Al parecer el incesto es un problema que no se 
menciona abiertamente, pero sí se vive de una ma
nera corriente en el mundo rnral , y por ello estos ro
mances son del interés de las mujeres. 

Tomando como ejemplo "Delgadina", donde se 
expone un caso entre padre e hija, notamos que de 
una versión a otra se observan diferentes visiones 
sobre esta desviación; en algunas las mismas herma
nas de Delgadina llegan al grado de criticarla por 
negarse al incesto que le propone su padre, quien 
para forzarla la mata de hambre. En cambio la auto
ridad de él es siempre incuestionable. En algunos 
relatos existe incluso una postura determinista fren
te al relato; éste no tiene remedio. Por último la úni
ca solución es la muerte de la niña. 

El capítulo 11, La mujer como sujeto de la acción, 
presenta en contraste temas pacíficos. En algunos las 
mujeres toman papeles activos en contra de normas 
establecidas como es el caso de mujeres seductoras, 
de otras que proponen matrimonio a un hombre an
tes de 1800, otras que se defienden físicamente y sa
len airosas , mujeres adúlteras, como excepción una 
infanticida y una homicida por venganza, y por últi
mo una sacrílega y una esposa fiel. 





LA VOLUNTAD SOCIAL 
DETERMINA EL CAMBIO 

Martín Ma ldonado 

D
e la lectura de este libro surge inmediata
mente la idea de la libertad, tal \'ez porque 
la experiencia obsequia esta búsqueda, 
que si bien puede restringirse al terreno 

intelectua l o de estudio, es también anhelada por los 
sentidos. Esta narración del proceso estata l mexicano 
no es sólo la presentación e.le una alternativa de estu
dio de la evo lución del régimen mexicano, sino que 
busca también, según Viviane Brachet-Márquez, de
mostrar a lo largo de los seis capitulos que confor
man este libro, que en el proceso histórico de las 
refom1as del Estado, éstas han sido impues tas desde 
abajo los grupos subalternos y subordinados han 
pre.sionado pam lograr mejoras concretas. 

"El pacto de Dominación" tiende un puente ideo
lógico con la historia de la política y el pensamiento 
mora l de Occidente: Tucídic.les, Aristóteles, San 
Agust ín, Hobbes, Maquiavelo y Nietzsche emergen 
pres urosos, pretenden imponerse; no siempre están 
de acuerdo, sin embargo, los une la idea de la auto
nomía, la que abre el camino para el pluralismo, la 
libe rtad, los derechos, la igua ldad. El papel de las 
clases subord inadas en el desarrollo político de \ 1é
xico es revital izada por la autora en este libro. 

El México que nos sostiene comienza con la Rev<>
lución, durante la cua l las clases popu lares surgieron 
fortalecidas, al menos en el papel y como reflejo, en 
sus constituciones, ya que el apoyo popu lar ha sido el 
vehículo de la cohesión y consolidación del régimen 
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mexicano. El presente trabajo intenta evitar los banda
zos analíticos al restitulf el papel fundamental de la so
ciedad civil en la constitución del Estado en México. 

En los procesos históricos la part icipación de las 
clases subordinadas juega un papel preponderante y 
la transformación de l Estado no puede darse sin el 
concurso democrático de las mismas, de tal manera 
que las instituciones políticas tamb ién son el resultado 
de las circunst,.mcias históricas y de los eh:mentos 
ideológ icos de los grupos organizados de dichas cla
ses. La entrada formal de México al capitalismo indus
tnal despues de lograda la independencia, facilita el 
ingreso del capital for.íneo pnncipa lmente en la explo
t.1eión minera y en el desarro llo de la infraestructura 
fortaleciendo de paso un régimen incapaz e.le realizar 
las grnnc.les transformaciones socia les anheladas por 
los libertadores, lo que dio lugar a la primera revolu
ción social de nuestro siglo. Desde entonces el prcx:e
so del "desarrollo" en México se ha caractenz .. 1do por 
las profundas des igualdades que, dicho sea de paso, 
son visihles sin gran esfuerzo. ~o obstante, la configu
ración fonnal del poder no ha cambiado, de ahí que 
sea necesa rio profundizar en el análisis para compren
der la estahilidad y la durab ilidad política en :\.léxico. 

Brachet-Márque1 propone analizar los momentos 
específicos de los conílic:tos que han promovido las 
grandes reformas socia les para entender las relacio
nes entre las crisis y las respuestas reformistas del 
Estado. La estrategia consiste en identificar las políti-

~ : 



cas sociales, las acciones obreras de importancia y 
las medidas de protección social otorgadas a los 
trabajadores, para lo cual el método adoptado es 
el intento de establecer la relación entre las accio
nes y los acontecimientos que han ocurrido entre 
los grupos subordinados y las acciones reformistas 
estatales. 

La hipótesis central del libro establece que la sim
biosis entre el movimiento obrero organizado de 
México y el Estado es la causa del estilo reformista 
de gobierno característico de nuestro país, y la in
tención de este relato es demostrar la falsedad de la 
premisa que establece que las reglas de dominación 
política son establecidas desde arriba sin el concur
so de las clases populares. 

Las reformas sociales, si bien son realizadas por 
e l Estado, se originan en los conflictos generados 
por las desigualdades del desarrollo de México. El 
"pacto de Dominación" abarca dos elementos con
tradictorios en apariencia: toda negociación establece 
pactos, resolución de conflictos e institucionalidad; 
en tanto que dominación conlleva desigualdad, an
tagonismo y coerción. El pacto entonces se entiende 
como un proceso por medio del cual los antagonis
mos aparentemente infranqueables son regulados 
institucionalmente con la ley; así, los pactos no se 
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sustraen exclusivamente de las decisiones del Esta
do, como tampoco de los grupos subordinados, si
no de la interacción entre las estrategias estatales de 
control y las diferentes formas de resistencia de los 
grupos dominados. 

La Revolución rompe con el pacto de domina
ción que se había acuñado durante las últimas dé
cadas del siglo XIX, periodo en el cual el Estado se 
había distinguido por los esfuerzm, para crear un 
mercado nacional y consolidar las reformas mone
tarias y administrativas que consolidaran la econo 
mía de mercado para favorecer la industrialización 
del país. La actividad económica durante el porfi
riato experimentó un crecimiento constante con 
una economía de exportación dependiente casi en 
su totalidad del mercado estadunidense, 77% de las 
inversiones industriales estaba en manos foráneas. 
9% pertenecía a capitalistas mexicanos y el restan
te 14% al Estado. La clase dominante la constituí
an los grupos ligados al capital agrario y una muy 
pequeña burguesía industrial y comercial; 70% de 
los mexicanos de entonces estaba conformado por 
campesinos pobres, de manera que Porfirio Díaz 
más que cambiar la estructura descentralizada que 
había heredado de las administraciones anteriores, 
se había impuesto la tarea de estabilizarla median-



te una red de alianzas y armisticios controlados 
por él desde el centro, y con su caída las alianzas 
políticas debieron sustituirse por una estructura 
capaz de consolidar la nadente dirección revolu 
cionaria. 

Entre 191 O y 192'-l el poder de la clase obrera 
organizada constituyó, para la Re\'olución , el ele
mento de legitimidad para la nueva alianza popu
lar; el gobierno de Madero fue un intento estéril 
de estructurar una coalición entre la burguesía 
porfirista y los sectores medios conformados por 
los obreros industriales , los artesanos, los trabaja 
dores de senicios y los profesionales de los cen
tros urbanos. Durante esos anos las relaciones 
entre la sociedad y el Estado cambiaron radical
mente y se restructuraron las reglas de acceso al 
poder estatal y su ejercicio. 

Madero fue incapaz de ver la necesidad de cons
truir las alianzas necesarias para la naciente demo
cracia mexicana, estaba fuera de su pensamiento el 
ejercicio del poder en fonna coercitiva o represora. 
De igual forma se apartó de sus aliados naturales 
(las masas) populares } armó a sus enemigos (el 

ejército), lo que pro,·ocó a la postre su asesin,tto en 
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1912. ~u gran aporte fue la restauración de la Cons
titución de 1857 que proporciona a los pobres la ba
se legal a sus demandas y otorga al Estado la 
capacidad de instrumentar las reformas necesarias 
para su dominación. 

A la caída de l\tadero, la correlación de fuerzas 
cambio con la alianza de Álvaro Obregón y Carran
za; \ illa } Zapata luchaban separados por demandas 
diferentes siendo e, idente la división entre obreros y 
campesinos que quedó sellada con b firma del pacto 
de 1915 entre Carranza y la Casa del Obrero Mun
dial. Durante este periodo el naciente estado re\'olu
cionario debía co nsolidar<;e y mantenerse a toda 
costa, con el sostén de las masas populares. La cre
ciente fuerza de la clase obrera organizada constitu
yó para la Re,olución un elemento fundamental de 
legitimidad para la alianza popular. Asimismo, un as
pecto crucial durante esta época es la creación, por 
parte del Estado, de un movimiento obrero contro
lado corporativamente que al no lograr ofrecer benefi
cios sustanciales para sw, agremiados. Las organizacio
nes obreras tomaron como referencia el marco 
constitucional; sus preocupaciones inmediatas eran 
los aumentos salariales, el diferencial entre los suel-



dos según las fábricas, regiones y categorías, y las 
mejoras en las condiciones de trabajo. Con la inter
vención e-;tatal se rompiú la resistencia patronal y 
pudo transformarse el pacto de dominación de ma
nera que reflejase el creciente poder negociador del 
movimiento obrero organizado; la CRO~t monopoliza 
la representación de la clase obrera mexicana y se 
combate a las organizaciones independientes. El or 
den se rompe con la creciente corrupción de los diri
gentes impuestos desde arriba que incapaces de 
transmitir las verdaderas demandas de las clase-; su
bordinadas acaban con la capacidad estatal para 
controlar a los agremiados. 

Entre 1934 y 19·¼0 el movimiento obrero reen
cuentra la posibilidad de renegociar el pacto de do
minación gracias a una convergencia de factores 
que presionan por un cambio en el orden institucio
nal, la amenaza callista de un golpe de estado pro 
porciona al movimiento obrero organizado una 
situación privilegiada; a cambio del apoyo sindical, 
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el gobierno de Cárdenas permttma que la clase 
obrera cambiara el pacto de dominación . 

Así el relato ameno, sustancial, anecdótico , refie
re meticulosamente los acontecimientos históricos y 
los elementos políticos que entre la sucesión <le cri
sis han conformado el sistema mexicano de domina
ción. La autora analiza > recupera la historia del 
México posrevolucionario <le tal forma que las tran~
formaciones políticas y sociales de este siglo -;e en
tienden como un "proceso de interacción dinámica 
entre Estado y Sociedad". De manera que queda 
bien claro que las formas que asumen las políticas 
institucionales y las estrategias que estabilizan al Es
tado están determinadas , en gran parte, por los inte
reses de las partes involucradas. 

Vi\iane Brachet-Márquez, El pacto de domi11ació11: Estado . 
clase y reforma socio/ en México (1910-1995), México , El 
Colegio de ,'v1éxico, Centro de Estudios Sociológicos, 1996, 

.320 pp . 



EL ESPAÑOL DE MÉXICO 

Roberto Bravo 

V o 
o )t.,. 

o 

L
os principios del siglo XIX se consideran co
mo el periodo de formación de la lingüísttca 
en estricto sentido. Por aquella época se le
" antaron los cimientos del método histórico 

comparativo, que fijaba las familias lingüístitas ) 
sus parentescos por medio de la comparación siste 
mática , principalmente con base en corresponden 
cías fonéticas regulares; se h,1bían comenzado a ,·er. 
de un modo m.ís general, las conexiones entre las 
grandes familias lingüísticas europeas. Cuando se 
extendió entre los investigadores el conocimiento 
del sánscrito, lengua sagrada de los antiguos hin 
dúes. que resultaba mús arcaica y cercan,1 a una 
lengua madre común que cualquiera de las otras, 
esta comparacion } la reconstrucción de otros esta
dios de mayor antigüedad basados en ella tuvieron 
un punto de partida más sólido. Se consideró a las 
lenguas indoeuropeas como ramas de un úrbol ge
nealógico común , a partir del cual se fueron desa 
rrollando en direcciones distintas por medio de una 
continua diferenciación. siguiendo un proceso que 
en cierta medida está en marcha y que trae como 
consecuencia el hecho de nue, as fragmentaciones 
dialectales 

A partir de los resultados comparath·os anteriores 
se creó la lingüística histórica, para la cual. las di
vergencias entre las lenguas y familias dependían de 
cambios respecto de una situación originaria, y de 
desarrollos en distintas direcciones . Más allá de las 
diferencias fonéticas entre las lenguas estaban los 
cambios fonéticos de cada una de éstas y mediante 
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las correspondencias fonéticas se trasminaban las le
yes fonéticas sin excepción. Con tales postulados 
como punto de partida, la lingüística histórico-com
parativa fundamentó un método científico que cen
traba su tarea en el estudio de los cambios de la 
lengua y en la explitación historica de sus estadios, 
es decir , en el esclarecimiento de las etimologías de 
las palabras } en las deri\'aciones de las formas } 
construcci<mes. 

rsta tendenci,1 historicista y e\'olucionista de la 
lingü1st1Ca se hallaba en franca relación con las co
rriente'.'> de pensamiento de la época. El romanticis
mo había despertado la curiosidad hacia épocas 
pasadas, hacia la antigüedad, luua una supuesta si
tuación originaria ideal en relación con la cual los 
estadios posteriores eran considerados decadentes . 
Las lenguas antiguas. tal y como las habían conser
vado los textos y las reconstruían los hi.storiadores 
de la lengua, resultaban más perfectas que las po 
bres lenguas modernas. La lingüística podía arrojar 
luz sobre épocas pasadas. 

Actualmente en la lingüística se c.l1st111guen dos di
recciones capitales que parecen opuestas e incom 
patibles, pero que de un modo mu, fructífero se 
complementan mutuamente. 

La primera de estas directrices se ha propuesto la 
meta principal de con\'ertir la lingüística en una 
ciencia autónoma, poniéndose como objeto de in
vestigación la lengua misma } no sus manifestacio
nes físicas exteriores o sus esferas de contacto con 
otras cienoas. 



La segunda dirección acentúa. en cambio, el lu 
gar de la lengua en el marco de una estructura pre
ferentemente social y cultural. Sus seguidores dicen 
que la lengua no puede aislar'ie de todo el complejo 
de normas y costumbres que caracterizan a una so 
ciedad; evoluciona integrada dentro de l,1 jerarquía 
social y queda sometida a los cambios de esta. En
tiende que la lengua es. entre otras cosas, todo el 
mundo conceptual e ideológico que expresa en ella 
la tradición cultural de un pueblo o de un grupo lin
güístico dado, y por lo tanto no admite ser descrita 
con exactitud más que como pa11e de ese esquema 
cultural general. Resulta, por consiguiente. integrada 
en la situación sociocultural: sus cambios están mo 
tivados por las modificaciones de dicha situación. 

La lengua, según esta segunda directriz de la lin
güística moderna. no está completa en ninguna per
sona, sólo existe como un universo pleno en la 
colecti\·idad. Sin embargo, no obstante poseer un 
vocabulario común los habitantes de un territorio. 
cuantitativa } cualitati\ ·amente. éste es diferente de 
unos individuos a otros y no se conoce ser alguno. 
por muy extensa que -;ea su cultura, que tenga el vo
cabulario completo de la lengua que habla. 

Una per-;ona reconoce a su lengua como un pro 
ducto e.le la tradición e.le su pueblo y la usa para co
muniG1r-;e con los demás, para vivir con sus 
semejantes. Suele tener conciencia (instintiva) e.le su 
valor instrumental } de que es un bien público , no 
sólo suyo ni enteramente suyo. del que puede hacer 
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uso hasta done.le sea capaz de manejarlo. Sabe que 
hay más palabras que las que él utiliza, que escucha 
\Ocablos cuyo significado desconoce, como dice 
Octavio Paz en "Los hijos de la Malinche" sobre el 
espanol que se habla en México (El laberinto de la 
soledad. FCE, 1950): 

En nuestro lcngua¡e diario hay un grupo de palabras 
prohibidas. secretJs. sin contenido claro, y a cuya má
gica ambigüedad confiamos l.1 expresión de las más 
bnnales o sutiles de nuestras emociones y reacciones. 
Pal.1hras malditas . que sólo pronunciamos en voz alta 
cuando no somos duenos de nosotros mismos . Confu 
samente rellejan nuestra intimidad. l.1s explosiones de 
nuestra \'itahdad las iluminan )- las depresiones de 
nuestro :inimo las oscurecen . Lenguaje sagrado, como 
el de los niños , la poesfa y las sectas . Cada letra y cada 
silaba están animadas de una vida doble, al mismo 
tiempo luminosa y oscura. que nos revela y oculta . 
Palabras que no dicen nada y dk·en todo . Los adoles· 
centes. cuando quieren presumir de hombres. las pro
nunnan con \ ºOZ ronca . Las repiten las señoras, ya 
para significar su libertad de espíritu, ya para mostrar 
la verdad de sus sentimientos. Pues estas palabras son 
definitivas. t",llegóricas, y a pesar de su ambigüedad y 
de la facilitjad con que varia su s1gnif1cado; son las ma
las pal.1bras. un1co lenguaje \'ivo en un mundo de vo
cablos a111: micos . La poesia al alcance de todos . Cada 
país tiene la suya En la nuestra , en sus breves} desga 
rradas. agresi\ as. chispeantes silabas, parecidas a la 
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Alfon so Reyes y El Colegio de México 

E 
1 18 de septiembre de 1940, a las 8 de la noche , en 
las oficinas de la Casa de España en México , situada 
en la calle Madero 32, se realizó la Junta del 
Patronato, para tratar entre varios puntos, lo relativo a la 
transformación de la institución. Estuvieron 

presentes el presidente de La Casa, don Alfonso Reyes; los 
patronos, Eduardo Villaseñor, Daniel Cosío Villegas, Enrique 
Arreguín Jr., y Gustavo Baz. En esa junta se decidió transformar 
La Casa de España en México en Asociación Civil, de fines no 
lucrativos, bajo el nombre de El Colegio de México. 

El primer presidente de El Colegio fue Alfonso Reyes, quien 
redoblará los esfuerzos, librará batallas (sobre todo con el 
presupuesto), creará y fomentará la investigación histórica, 
humanística y científica en esta casa de altos estudios. En un 
breve texto de 1941, escribió que El Colegio de México, 
"recién creado", no ganaba dinero, so lamente gastaba 
dinero; que estaba sostenido por el gobierno mexicano, 
por la Universidad Naciona l Autónoma de México (UNAM), por 
el Fondo de Cultura Económica (FCE) y e l Banco de México, S.A.; 
y que "Ha probado ya su utilidad creando laboratorios científicos 
y dotándolos para facultades universitarias ", como el obsequiado 
a la Facultad de Medicina de la UNAM. 

El Colegio de México no es un colegio en el sentido corriente 
de la pa labra, sino un centro de investigadores y aprendices, 
escribió Alfonso Reyes en otro texto de 1951. Y a pesar de su mocedad , 
la casa tenía ya su sello propio , por la seriedad y estilo de 
trabajo "que consiente la más amplia libertad de criterio". En 
ese año de 1951 El Colegio contaba con dos revistas , Nueva 
Revista de Filosofla Hispánica (1947), dirigida desde la 
Universidad de Harvard por Amado Alonso y bajo el 
cuidado de Raymundo Lida, del Centro de Estudios 
Literarios; la segunda, Historia Mexicana 0951) , por Danie l 
Cosío Villegas. Y hasta ese año de 1951 de sus prensas habían 
salido 110 título s. El buen entendimiento, dice Alfonso Reyes, 
preside "las labore s de esta mod estísima Casa", y hasta hoy 
es el criterio que la rige. 

Alberto Enríquez Perea. 
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Sobre La Casa de España en México 

Sesión del patronato de La Casa 
de España en México 

18 de septiembre de 1940 a las 8 p.m. 

Oficinas de La Casa de España en México. 
Presentes: el presidente Alfonso Reyes y los patro
nos Eduardo Villaseñor, Daniel Cosía Villegas, Enri
que Arreguín Jr., Gustavo Baz. 

El Presidente informa al Patronato sobre los puntos 

siguientes: 
l. Reducciones del personal. Quedan automáticamente 
suprimidos al 31 de diciembre de 1940 los siguientes 
miembros de La Casa: León Felipe Camino, Roberto 
Castrovido, Álvaro de Albornoz, Fernando de Buen, 
Juan José Domenchina, Manuel Márquez, Manuel Pe
droso, Manuel Rivas Cherif, Aurelio Romeo Lozano, Ra
fael Sánchez de Ocaña. Además, aunque conserve 
vinculación moral y pueda prestar servicios eventuales, 
quedaci próximamente desligado de todo compromiso 
don Francisco Giral, por convenir así a sus intereses. 

Quedan igualmente separados los profesores si
guientes, que con el señor De Buen completan el 
cuadro de comisionados en provincias: Urbano Bar
nés, Juan López Durá, Juan Xirau. 

Quedan igualmente suprimidos a partir del propio 
último del año los siguientes comisionados en diver
sas Instituciones: Germán García, Dionisia Nieto. 

Terminan en la misma fecha sus comisiones es
peciales: Enrique Climent, Antonio Rodríguez Luna, 
Jorge Hernández Millares, Otto Mayer Serra, José 
María Miquel y Vergés, Enrique Ortega. 

Casos especiales: José Gira! es posible que se 
desagregue voluntariamente para incorporarse al 
Instituto Politécnico. Si José Carner continuara sin 
poder precisar ningún plan de trabajo, habría que 
tomar una medida. 

2. Personal posible para1941. Oficina: Presidente, 
Reyes; Secretario , Cosía Villegas; Contador, José Ri
vera; Oficial, Giner de los Ríos; Taquígrafa, Águeda 
Fernández; Oficial de imprenta, José C. Vázquez; 
Mozo de oficios. [sic] 

Miembros: Jesús Bal y Gay, Ignacio Bolívar, José 
Carner (véase reducciones), Pedro Carrasco, Rosen
do Carrasco Formiguera, Juan de la Encina , Enrique 
Díez-Canedo , José Gaos, José Girnl (véase reduccio
nes), Ramón Iglesia (becario) , Antonio Madinaveitia, 
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José Medina Echavarría, Agustín Millares, José Moreno 
Villa, Jaime Pí Suñer, Luis Recaséns Siches, Juan 
Roura Parella, Adolfo Salazar, Joaquín Xirau. 

Estudiantes pensionados: Juan Hernández Luna, 
José Iriarte Guzmán, Leopoldo Zea Aguilar, todos 
mexicanos. 

Personas que prestan servicios y reciben comisio
nes de La Casa, aunque dependen de otras Institu
ciones: Cándido Bolívar, Isaac Costero. 

Caso especial: el comisionado Carlos Pellicer tiene 
poco tiempo que dedicarnos. Decidir su situación. 

3. Invitaciones pendientes. Las circunstancias difi
cultan el trner a Carlos Riba, ya aprobado y convida
do, y al doctor Moles, que hasta ahora no ha podido 
comunicarse con nosotros. 

La Presidencia comisionó a La Casa para invitar al 
genera l Herrera, con destino a una comisión en la 
Escuela de Aviación por cuenta de la Secretaría de 
la Defensa Nacional; las circunstancias han hecho 
imposible su viaje hasta ahora, pero ya está convida
do y su familia, que se encuentra en España, acaso 
logre venir antes que él. 

Ped ro Henríquez Ureña viene por un año a la 
Universidad de Harvard: se le ha convidado a venir 
a México, temporalmente, y aún no contesta. 

l 
I 





México, para evitar que en las funciones meramente 
contables se deslicen intervenciones de otro carác
ter. En los transitorios, artículo 1, se ha dejado en 
blanco la enumeración de las primeras cinco perso
nas que deben integrar la primera Junta Directiva 
desde la fecha hasta la Asamblea General Ordinaria 
de 1944. La modificación propuesta al artículo 5 in
ciso 1, tiene por objeto el evitar que el Ejecutivo ten
ga que dictar una Ley Especial al caso, lo que 
dificultaría sin objeto la realización del proyecto , ya 
que de hecho la viabilidad dependerá en absoluto 
de la inserción del respectivo renglón en el presu
puesto. 

2. Se aprueban las reducciones ya proyectadas del 
personal y el cuadro de éste, en general, para 1941. 
Se aconseja como criterio para liquidar esta situación 
lo siguiente: la selección excluyente, que dará mayor 
amplitud a los nuevos fines procurados , pero encar
gándose el patronato de procurar una nueva situa
ción de aquellas personas de quienes prescinda. A 
este respecto, se observa que, además de los casos 
especiales previstos, es muy posible que los señores 
José Gira! y Pedro Carrasco queden vinculados al Ins
tituto Politécnico. Se admite la posibilidad de atmer a 
don Cándido Bolívar, y, se respeta por ahora la actual 
situación de don Ignacio Bolívar. 

3. Se examina y aprueba la cuenta actual de La 
Casa de España, cerrada a fines de julio último 

4. Don Eduardo Villaseñor ofrece gestionar la 
firma de la escritura en nombre del Ejecutivo por 
el C. Secretario de Hacienda, y la aportación del 
Gobierno. 
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5. Se ratifica la contribución de 20 000.00 de Casa 
de España al Fondo de Cultura Económica. 

6. Se aprueban los trabajos en marcha del Labo
ratorio de Fisiología y del Laboratorio de Química. 

7. Se consideran aplazadas por ahora todas las 
nuevas invitaciones en proyecto. 

El Presidente, 
Alfonso Reyes. 

El Secretario, 
Daniel Cosío Villegas. 

El mejor entendimiento entre los países de 
América, de importancia vital en estos días, puede 
abarcar todos los aspectos de las relaciones huma 
nas. Limitándonos a las relaciones de la cultura, 
los Estados L nidos desarrollan en sus universida
des y centros educativos una intensa labor para el 
conocimiento de la lengua y cultura latinoamerica
nas; y sus institucione s científicas superuniversita
rias han prestado valiosos auxilios en nuestros 
países a la investigación de nuestros problemas so
ciales y científicos. o basta eso: conviene desa
rrollar ahora intensamente el contacto entre los 
humanistas y científicos. el cambio de profesores y 
estudiantes, el establecimiento de becas a este 
cambio destinadas, acaso la creación de institucio
nes permanentes exclushamente destinadas a es
tos fines. El Colegio de México, recién creado 
entre nosotros, tiene entre sus objetos principales 
el fomentar por todos los medios esta vasta coor
dinación cultural y, en tal sentido, ofrece sus servi
cios a los intereses de la mejor armonía entre los 
americanos. No es una institución comercial. No 
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momentánea luz que arroja el cuchillo cuando se le 
descarga contra un cuerpo opaco y duro, se conden
san todos nuestros apetitos, nuestras iras, nuestros en
tusiasmos ; los anhelos que pelean en nuestro fondo, 
inexpresados. Esa palabra es nuestro santo 1 seña. Por 
ella y en ella nos reconocemos entre extraños 1 a ella 
acudimos cada vez que aflora a nuestros labios la con
dición de nuestro ser. Conocerla, usarla , arrojándola al 
aire como un juguete vistoso o haciéndola vibrar como 
un arma afilada, es una manem de afirmar nuestm mc
xicanidad. 

o obstante e-;e manejo espontáneo e inteligente 
que el mexicano hace de la lengua hablada, tal co
mo lo señala Paz, su preferencia no la excluye, a pe
sar de las apariencias, a someterse a condiciones de 
existencia tan generales como rigurosas, y esas con
diciones constituyen su unidad. Cuando uno habla, 
quiere ser comprendido, y comprendido al instante; 
de ahí la necesidad de adaptarse a la lengua que se 
supone más inteligible para el interlocutor, y, como 
no se sabe nada de su lenguaje personal, uno se re
pliega sobre la lengua de "todo el mundo". Así, si 
bien las creaciones individuales pululan en el hablar 
de cada uno de nosotros, esas creaciones no tienen 
más que una existencia efímera. No hacen falta pro
tocolos para introducir un neologismo en la lengua 
escrita, o, lo que viene a ser lo mismo, para que una 
expresión obsoleta vuelva a aparecer; pero hace fal
ta un concurso excepcional de circunstancias para 

13 

que tales cosas se reproduzcan al hablar. Por eso en 
la lengua usual, el lado social predomina notable
mente sobre el lado individual; quien quiera cono
cer la manera como un pueblo ve la vida tiene que 
estudiar las imágenes más triviales del lenguaje co
rriente. 

"El español es nuestra lengua; centrada en 
nuestra tradición y experiencia histórica, que cam
bia con nosotros y por nosotros", nos dice Luis 
Fernando Lara, director del equipo lexicográfico 
que elaboró el Diccionario del espa,-zol usual en 
México, nuestro primer diccionario del espanol tal 
como efectivamente lo hablamos, lo escribimos y 
que reúne las \Oces que se usan más en México 
que en otras regiones hispanoparlantes; a su 'vez 
conjunta significados que se han originado y de
cantado entre nosotros, así como una gran canti
dad de expresiones hispánicas más locales. El 
Diccionario del espa,fol usual en ,Wéxico, muestra 
el español de México centrado en sí mismo, pero 
no encerrado en una visión chauvinista y miope 
de la lengua española común. 

El Diccionario del espa,-fol usual en México es un 
avance del Diccionario del espai1ul de México que 
se elabora desde 1973. El volumen al que hemos ve
nido aludiendo es ofrecido en un solo tomo lo sufi
cientemente manual para ser utilizado por el 
estudiante, el lector común y el investigador. Con 
anterioridad este equipo lexicográfico editó dos pe
queños diccionarios: el Diccionario fundamental 





LA PRONUNCIACIÓN 

DEL ESPAÑOL EN MÉXICO 
Consuelo Andrade 

M
ás de cien años de estudios fonéticos 
del españo l mexicano son analizados y 
sintetizados en el libro de José G. More
no de Alba, La pronunciación del espa

iiol en J1éxico. editado por El Colegio de México, 
con primera edición de 199'-¼. 

La finalidad del autor al hacer este estudio es, an
te todo: "presentar la distribución geográfica de los 
más destacados alófonos, cartografiados precisamen
te como un promedio de hablas, haciendo abstrac
ción por lo tanto, de las diferencias que pueden 
observarse en relación con el sexo, la edad o los nive
les socioculturales de los hablantes", pero aclarando 
que "no es es éste un trabajo de sociodialecto logía, 
sino de simp le geografía lingüística". 

Durant e el periodo que se analiza, se cuenta con 
num erosos (aunque no suficientes) estudios fonéti
cos que, sin embargo, no sólo no arrojan un panorn
ma nacional de las diferencias fonéticas, sino que, 
en algu nos casos, se limitan a registrar algunas ob
servaciones como peculiaridades irrelevantes que, 
una vez situadas en e l conjunto, se traducen en nue
vos fenómenos ind icadores de isoglosas. 

El inicio de esta ser ie de estudios se remonta a 
1896, con García Icazbalceta, quien hace un breve 
señalamiento de algunos fenómenos como la ten -
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dencia a diptongar los hiatos y a articu lar suavemen
te la s. 

Pocos años más tarde (1890), Pedro Henríquez 
Ureña hace referencia a temas fonéticos y fonológi
cos como adiciones nasales en Jalisco, debilitación 
de la -s final de pa labra en la costa orienta l, yeísmo 
y seseo. 

Un estudio de Marden, realizado en 1896, fue tra 
ducido por Henríquez Ureña, y Moreno de Alba lo 
considera como "el primer trabajo propiamente 
científico sobre la pronunciación del español mexi
cano y en particular de la capita l del país". Los fenó
menos seña lad os en este trabajo son, ent re otros: 
diptongaciones de hiatos , conservación de -s, yeís
mo, ensordecimiento de -r final, adición de nasali
dad después de -s final en Guada lajara y, sobre 
todo, ca mbi os fonéticos que se producen en pala
bras de origen náhuatl. 

También señalado por Henríquez Ureña, el estu
dio de Revilla fechado en 1910 señala, además de 
algunos de los fenómenos ya seña lados, otros como 
la articu lación dorsal de la -s frente a la apica l pe
ninsular y la suav idad de la j. 

El estudio publicado en 1921 por e l citado Henrí
quez Ureña marca, de forma importante, el inicio del 
estudio de la fonética dialectal de todo el país, y en 
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Mención aparte merecen libros como el de Pers
sinotto, publicado en 1975, que es, hasta ahora, "el 
más coherente y completo estudio sobre la fonética 
del españo l hablado en la ciudad de México, desde 
un enfoque socio lingüístico". 

Los autores a los que alude Moreno de Alba en 
esta década como destacados, son: Gavaldón, Ávila, 
Ortiz Aranda, Lope Blanch, Cassano, López Chávez, 
Perssinotto y el propio Moreno de Alba. 

Respecto de la década de los ochenta, el comen
tario se refiere a una desviación del interés de los 
lingüistas, que los lleva en la mayoría de los casos 
de la pronunciación a la gramática. 

Por lo mismo , la revisión de los estudios en este 
sentido, se hace en conjunto del periodo compren
dido entre 1980 y 1994, año de publicación del pre
sen te volumen. En este lapso destacan autores como 
García Fajardo, Williamson , Garza Cuarón y Ávila, 
así como la tesis de Gimate-Welsh. 

Por otra parte, y dentro del panorama del estudio 
fonético del español mexicano, hacia 1967, El Cole
gio de México decidió iniciar ''investigaciones que 
permitan resumir los datos fonéticos, gramatica les y 
léxicos indispensables para determinar las principa
les modalidades dialectales en México". 

La investigación, fue dirigida en su totalidad por 
Juan M. Lope Blanch, con la participación de otros 
estudiosos como Antonio Alcalá Alba, Gustavo Can
tero Sandoval, Juan López Chávez, Antonio Millán 
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Orozco y José G. Moreno de Alba, principalmente. Se 
realizó en 193 localidades, entre las que se incluye
ron todas las capitales de los estados de la Repúbli
ca, innovación justificada porque las grandes urbes 
son importantes focos de irradiación lingüística. 

Cabe seña lar que todos los puntos de investiga
ción seleccionados tienen un mínimo de cien años 
de existencia para garantizar una variedad lingüísti
ca bien estab lecida. 

El cuestiona rio que sirvió de base para dicha in
vestigación constó de 1 000 preguntas que , en 
comparación con otros de su tipo , resultó breve. 
Sin embargo, sí fue aplicado a un mínimo de tres 
informantes de cada loca lidad, con diferencias de 
nivel soc iocultural, edad y sexo, lo que permite 
obtener informaciones tanto dialectales como so
cio lingüí sticas. 

Hay que agregar a estas características metodo
lógicas, la importancia que se le concedió a la uti
lización de grabac iones magnetofónicas. En cada 
punto de la encuesta se obtuv ieron cuatro mues
tras de conversaciones espontáneas de media hora 
de duración. 

Una vez reunido el material, los investigadores 
decidieron intentar, no só lo la delimitación de zonas 
dialectales, que era el objetivo primario del trabajo , 
sino un verdadero atlas lingüístico , pues se disponía 
de datos suficientes para elaborar un considerab le 
número de mapas. 





NOVEDADES EDITORIALES NOVEDADES EDITORIALES. 

Mauricio J. Mixco 
Kiliwa del Arroyo Le611, 
Baja California 

Fl. C.01.FC,IO DI- \11 X!CO, CE:--THO DE 
FSTl DIOS 1.1'\(,l ÍSTICOS Y I.ITEH,\RJOS, 

AHCI 11\"0 Dl 1.1 '\(,l AS 1:--.DIGE'-:.\S 

19<Xl, 180 pp. (num . HU 

El autor ofrece en c.:stc.: \ :tlioso \ºO

lumc.:n, material parJ análisis mor
fológicos que ponen de manifil'slO los 
principalc.:.-, rasgos y elc.:ml'ntos funda
mc.:ntalc.:s c.:n la fonolog1a, sintaxis y lé
xico dc.:l kili\\ a, lengua hablada c.:n la 
California ml'xil'an,1 . Lengua .1ntl's 
poco estudiada y que hoy .se.: halla c.:n 
\'bpl'ras de.: un acelerado proceso de.: 
ext111ción. 

Alt:jandro "<adal Lgt:.1 
Esfuerzo y captura. 
Tec11ologia y sobreexplotaci611 
de recursos mariuos vivos 

El. COLFGIO DF '\IF:'.\ICO PHOGHA'\IA 
SOBHI· UF:\CI.\. TFC:s;OLOGIA 

Y DL'i.\HROl.1.0 
1996, ¡8() pp . 

L.1 .sobrc.:pc.:sta c.:s hoy uno de.: los 
m.ís gra\'c.:s problemas a ni\c.:l 

mundi,11. Dur,mtc.: l.1s úlumas décad,ts 

se registra el estancamiento de los ni
\'eles de captura e incluso su colapso 
por haber rebasado el umbral de.: ren
dimientos sostenibles . La sobreexplo
tación se origina en el aumento y la 
intensificación del esfuerzo pesquc.:ro, 
a su \·ez impulsado por un incesante 
proceso de cambio técnico en artes 
de pesca y embarcaciones. 

H'if11erzo y c:aptum analiza las re 
' l.1ciones entre las fuerzas económicas 

y la din.ím1ca de la poblac1ón explo
tada. y ofrece importantes perspecti
\ as para una política que permite el 
manejo racional del recurso pesque
ro en .\léxico. 

Francisco Gil \ ílll'g,ts 

Los profetas y el Mesias, 
Lukács y Ortega como 
precursores de Heidegger 
e,z el Zeitgeist de la 
modernidad (1900-1929) 

FO:\DO DI' ( l 1:n H,\ ECO'\O.\IICA 

FI. COLFGIO DI- ,\11''.\ICO, Cl!VrHO DE 

E.-. n DIOS IX rFH:S:.\CIO'sAl.l-:s 
19% , 'i(,O pp. 

Acerca de Lukács y de Ortega } 
Gasset. filósofos de la generación 

de 191 !, se ha sostL'nido que ambos 
represent.tn posiciones radicalmente 

opuestas y que puede adjudidrseles 
el crédito de ser precursores de Martín 
I Ieidegger Sin embargo, el autor apli
ca el método de la sociología del cono
cimiento al ambiente cultural europeo 
del primer tercio del siglo xx, cuestio
na estos dos lugares comune~ de la 
historia de las ideas. fa el primer estu
dio que hace hincapié c.:n las coinci
dencias entre las obras de ju\entud de 
Lukács y las de.: Ortega )' Gassct. 

"iolt:d,1d Loat:za (comp.) 
Refon11a del estado y 
democracia e11 América Lati11a 

EL COI.Fl:10 DE .\11:'.\ICO , CIXrHO DF 

l·~STL' DIOS l'-:TER:S:.\CIO:SAI.ES 
1996, 1()8 pp. 

El periodo de los años ochenta en 
América Latina fue de cambios y 

reacomodos sin precedentes. La insta 
ladón o el restablecimiento de.: las tns
titudones democráticas fueron en un 
primer momento un,1 gran promesa 
para la región: sin embargo, el optimis
mo que despertó el desmantelamic.:nto 
de los regímenes autoritarios se topó 
muy pronto con la hipoteca que rc.:
presc.:nt,tba la des1guakl,1d soci,tl y la 
pobreza extrema. así como la fragili 
dad de las inslitu<.:iones políticas . 





PUBLICACIONES PERIÓDICAS PUBLICACIONES PERIÓDICAS 

Foro J,zternacional 142 
\OLL \IF"J XXXV. '\JL'\1ERO "1 

OCTL BRF-DICIEMBRE, 1995 

Bernardo Sepúll'eda Amor, "Méxi
co, el Consejo de Seguridad y el 
futuro de la O'>l "; Mario Ojeda, 
"Los países en vías de desarro llo y 
el nuevo entorno internaciona l"; 
Oiga Pe//icer, "Nuevas avenidas 
para la acción de la O'>L: el debate 
sobre la intervención en asuntos 
inte rnos de los Estados"; Adarn 
Roherts, "La crisis en las operacio
nes de la o:s.t para el manteni
miento de la paz"; Francisco Gil 
Vi/legas H., "El fracaso de la O';l 

en la an tigua Yugos lavia"; Luis Ja
l'ier Campuzano Pi11a, "La im
po rtancia de las organizaciones 
internacionales y del mu ltilatera
lismo"; Manuel Ángel Castillo. 
"Políticas de refugio y po líticas de 
inmigrac 1on: ¿posibilidades de 
conc iliació n?", y JoséJ11a11 de 0/lo
qui. "El fin de la segunda guerra 
mund ial, las Naciones L nidas y la 
polí tica exte rior de México··. 

Estudios Demográficos 
y Urbanos 31 
\'OLL \ll '\J 11, '\l\ 1ERO 1 
l '\LRO-ABRIL, 1996 

Eduardo Arria[?a. "Comenta rios 
sobre algunos índice'> para medir 
el nivel y el camb io de la mortali
dad"; José Lu is Lezama, '·La cons
truccion ideo lógica y política de la 
contaminació n : considerac iones 
para el caso de la ciudad de Méxi
co"; Carlos Garrocho, "Distribu
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